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PESCADORES ROCHENSES. Con todo y estar nuestras costas atlánticas bien acreditadas como , 
Pu de excelente pesca, resulta raro encontrar algún núcleo de po- 4 
blación pescadora, y aparece como exótico algún rancho como yA 

(Fotografía Juan Caruso). este, de paja y junco, en el arroyo Valizas, especie de canal 
que comunica las aguas del Atlántico con las del lago Castillos. EN 
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lo miraban con recelo y, si era de: noche, 


cuando vió, envuelto en la claridad lunar, 
un zorrillo que iba a los saltos, como mar- 
cándole el rumbo a su caballo. Se tiró de 
golpe, hizo volar las botas, y descalzo se dió 
en seguir al zorrillo quizn de inmediato 
perfumó el ambiente. “¡Pucha, y ojalá sea 
lobizome, asina me gúelvo zorrino! ¡Cuanto 
me vea en cuatro patas y mosquiándome 
el lomo con la cola, enderezo al baile y le 
doy una mojada a esa parda como pa que 
nc Se saque la jedentina ni en diez años!” 
Todo esto lo pensaba Zacarías alentado 
—- y desnorteado — por los “licores”. Hasta 
que el rocío y el trote le refrescaron los 
sesos, “¡Diande viá ser lobizome. q 

Pero es el caso que el coronel ya lo te- 
nía lleno. Donde lo viera le amargaba la 
vida: —¿Qué tal, don Zacarías, no podería 
volverse carnero y repuntarme unas ovejas 
locas que no quieren salir del monte? ¿Qué 
tal, don Zacarías, no podería volverse n 
tiia y sacarme una pistola que se me cayó 
ayer en la Laguna del Bagre? Y lo tapaba 
con aquellas carcajadas espesas y negras 
como nube de langosta... 


>= 


Una vez los pagos fueron conmovidos 
desde la raíz de los ombúes hasta la quin- 
cha de los ranchos, El coronel había atado 
carrera con don Quinca Ribero. Hacía 
tiempo que venían esquivándose, temiéndo- 
se ambos: el coronel por la plata que pcdía 
perder, pues era tacaño famoso; don Quía- 
Ca por su honor, pues era hombre pundo- 
noroso y llevaba su ética hasta las patas 
de un caballo. Don Manduca vigilaba per- 
sonalmente el entrenamiento de su oscuro 
Paja Brava; don Quinca hacía cuidar su 
doradillo Relumbre por: el rubio A.sina, 
compositor de fama, Los pagos vivían pen- 
dientes de los vareos. Y fué así que unes 
noche, el negro Zacarías revolviéndose 
en el catre pensaba en la carrera, resolvió 
desquitarse del tormento con que el coro- 
nel lo sometía en todas las horas. 

Se levantó temprano, tomó dos cebadu- 
tas de yerba, ensilló despacio y enderezó 
al caserón del hacendado. Serían las ocho 
cuando llegó aP trote corto. Saludó y pre- 
guntó por el patrón. Este en ese mismo 
momento salía del galpón y ya me lo salu- 
dó con-una de sus descargas. Zacarías, serio 
como perro en bote, dejó pasar el granizo, 
y después que hubo pasado le dijo: —Mes- 
mamente de eso le venía a hablar, coronel. 
—d¿De qué me venías a hablar, negro? 
—De eso, pues. Usté sabe que soy lobizo- 
me y vengo a tratar de un asunto muy 
fruncido. Y mesmamente le viá aclarar en 
seguida: es algo sobre su oscuro, Gppve 
era el aire del negro, sesegada su voz, ve- 
ladas sus palabras. Manduca sintió como 
un frío en su espalda. Fuéron adentro, se 
sentaron frente a frente, solos. El coronel 
dijo: —Hablá, pues. —Gieno, coronel, usté 
sabe que soy lobizome... —-¡Qué vas a ser 
lobizome! A mí no me vengas con esos pre- 
ludios. —-Pero, ¿y usté n> es el primero en 
proponerme viradas? —¿Yo? ¿No ves que 
son sunceras, negro? Entonces Zacarías pu- 
so un punto de misterio en su gesto y en 
su acento: —¡No son sonceras, coronel; soy 
un lobizome más legal que una libra ester- 
lina! Y si no lo quiere creer pregúnteselo 
a Ña Casilda, la quitandera, que es mi tía. 


El burro que ella priende en el carro soy yo. 

bemos aclarar algo al respecto. Ese 
burro era médio fantasma, El día antes de 
cada carrera aparecía en el rancho de Ña 
Casilda. Le arrastraba su carro, conducién- 
dose como gente, y al otro día de termi- 
narse las pencas desaparecería. Tal encan- 
temiento sólo podía explicarlo Zacarías, que 
era quien traía el burro a'su tía y quien 
lo llevaba. El animal pertenecía a un ne- 
gro viejo que vivía en la costa del monte 
hacía años y a quien Casilda se lo alqui- 
laba por lo que sobrase de la carpa y dos 
botellas de caña, 

Bien. El coron*l, cuando oyó lo del bu- 
rro, paró las orejas como lo haría el burro 
si le sonaran una cosa extraordinaria en 
las suyas. El caso fué que platicaron, dis- 
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Me hice de la relación del doradillo y dentré a conversar largo. y tendido con él. 


cutieron, hicieron una muy tejida esgrima 
de razonamientos. hasta que al fin lleca- 
ron a un acuerdo: —Sí, señor — expresó 
Zacarías — mañana dispués de la m-dia 
nóche me giielvo matungo y rumbeo pa 
ld de don Quinca. Yo trataré de arrimarme, 
en lo escuro; al- galpón con el doradillo 

Relumbre: Lo viá proponer loque usté me * 
dice: si se compromete a pérder la carrera, 

usté lo compra, pidan lo que pidan, y aquí 

se va a pasar una vida que ni en las mil 

y una noches, ¿No es así, coronel? —Ásina 

mesmo — respondió éste. ¿Cuándo penás 

volver? —A lo menos cuatro días me va 

a llevar este enjuague. 

De madrugada llegó Zacarías a lo de don 
Quinta Ribero, Esperó que amaneciera y 
se hizo anunciar. A solas le comunicó lo 
que lo había llevado hasta allí. Al prin- 
cipio Ribero no quiso saber nada del es- 
cubroso asunto, Pero Zacarías le narró con 
términos tan vivos y doloridos sus encuen- 
tros con el coronel, lo que tenía que tole- 
rarle, que terminó por apiadarse del negro. 
Y, además, podría jugar su plata en fija. 
No era ¿anto por la plata, sino por la f-- 
ma de su caballo y su moral como ducño- 


Gel mismo. Eso, al menos, fué lo que pensó 
Gon Quinca disculpándose. 

—Giieno, pues — terminó Zacarías — 
pasao mañana me voy pa lo del coronei 
y le notifico que el Relumbre se compro- 
metió a perder. Que el Paja Brava salza 
sin apurar hasta los 400 y de allí se lo 
lleve por delante hatsa la sentencia, pero 
sin afligirse por que él va dir sentándose 
en la retranca. 

No fuera tacaño el coronel si no fuera 
desconfiado. Lo primero que hizo fué visi- 
tar a Ña Casilda. Pero ésta ya había sido 
“hablada” por Zacarías. Primero empezó 
por decir que no sabía nada de su sobrin». 
Empero, cuando el coronel le mentó lo del 
burro cambió de ojos. —¡Cállese por su 
ónima, don! Venga pa acá dentro, no se ya- 


yan a enterar estas mis nietas que mañana 
lo sabe toda la projimidá! Y le confesó: 
—Sí, señor, el pobre es muy gúeno, Pa ayu- 
darme se giielve burro, si no ¿cómo iba 
a hacer yo pa Cargar la carpa y todos los 
mejunges a las californias? 

Llegó el negro con la buena nueva. El 
coronel tenía la carrera ganada antes de 
correrla. Y amaneció el día famoso. Las 
aparcerías negreaban junto a los andarive- 
les y atronaban cerros y bajos con sus sa- 
ludos y sus desafíos El coronel se jugó en- 
tero y don Quinca le aguantó todas las 
páradas. Y sucedió que, según compromi- 
so, Paja Brava salió demasiado confiado y 
cuando llegó a los 400 Relumbre ya iba 
por los 600 como alma que lleva el diablo. 
Bueno: ese día revivieron las dos carátu- 
las báquicas en la carpa de Ña Casilda: la 
tragedia de don Manduca y el jolgorio de 
don Quinca. En una de esas se levantó el 
primero con un medio pastel atravesado 
en el gaznate (pues Ribero pagaba de to- 
do a todos) y enfrentándose al comisario 
le dijo: —¡Hágame prender al negro Za- 
carías, el lobizome. El jué quien me robó 
ls. carrera! —Y no dijo más. 


lobizome. Y se emprzó a aclarar la co 
Zecarías no negó nada. 

—Sí, señor comisario, todo lo que dis 
el coronel es tal y talcualmente como pasé 
Juí a lo de don Ribero y en tres h 
me volví animal caballo. Me hice de la r 
lación del doradillo y dentré a conv 
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¡cómo pa creer en palabra de caballo, 
qué sea parejero! Anoche me juí otra 


prometí, es rial y verdadero eso, Pero su- 
cede que en la madrugada de la carrera 
se me apareció un lobuno enjabonado, de 
muy buen conversar, y me dijo que usté 
era un negro bandido, lobizome por más 
señas, que venía con enriedos trenzaos por 
el coronel Manduca, y que este cristiano 
me iba a comprar tanto como a la luna, 
pues era un viejo mentao de sinvergú 
ladino, y más agarrao a la Plata que la- 
garto al fondo del bañao cuando juye de 
los perros. Y más me dijo, señor comis» 
rio: —Que yo no tenía sangre colorada en 
las «venas pues venía a hacerle el caldo 
gordo a un hombre que tuita la vida vivía 
desalmándome, Y lo pior, o lo mejor, de 
todo esto es que el tal lobuno enjabonao 
era un pión nuevo que conchabó don Quin- 
ca hará unos doce días, y que es hijo nú- 
mero 7 de una china que vive en Cerro 
Pelado, contra la línea. Ya ve, ¡tan lobizo- 
me como yo! 


José MONEGAL. 


(Especial para EL DIA). 
Dibujo del autor. 
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IDARAGUAY, de tan rica gama musica Con el D 


popular, dexea entrorcarse 2 las co- 


trientes musicalas: mecdernas por in 


dic de una orquesta sinfónica, hablando a 


armonía universal Tiene un maestro, el 


irector de la Orquesta de Asunción 


esa aa a: CARLOS LARA BAREIRO 


Sr. Carlos Lara Bareiso; tiene un sedimen- 
to lírico de radiante fuerza telúcica, tiene 
una tradición que arranca del entrecruce 
de dos sensibilidades ¡patéticas, la española 
y l guaraní; tiene una vocación innata en 
¿n propiz epidermis de pueblo y en el 
Queríamos ver la 
expresión de este complejo traducido en 
música y noz dirigimos al ensayo de la or- 
questa que se esteba rezlizendo en el Tes. 


Fontanar de! sentimiento. 


tro Municipal. 


Llegan a nuestra sensibilidad las notzs 
del “Egmont” de Beethoven. Mientras nos 
ambientamos para quedar inmersos en las 
ondas sinfónicas, nuestra formación litera. 
ria nos conduce a Goethe, y al héroe ho- 
landés, y a la lucha de vida y muerte en. 
tre españoles y holandeses, y recordamos 
las palabras brutales de aquel gran bruto 
que fué Felipe Il, cuando dijo que prefe- 
ría a sus súbditos muertos antes que he- 


rejes. 


Unos cuarenta y cinco profesores en el 
estrado. El maestro Lara Bareiro empieza 
por sorprendernos con la sobriedad de su 
estilo, con su línea escueta de batuta cor- 
tando el aire, con la menos cantidad posi- 
ble de arabescos. Ni la dispersión latina ni 
la sequedad germánica. Es algo nuestro, de 


elegante, 
perpendicular de cuerpo y con espiral de 


nuestro propio perfil mestizo, 
brazos. A veces nos da la sensación de un 
matador frente al toro, otras es una estam- 
pa de majeza masculina de se eno perfil. 
¿Dónde aprendió este hombre esa natura. 
lidad y esa fuerza? 

abordamos al terminar 
parte del ensayo. 

—¿Dónde cursó sus estudios? 

—En Río Janeiro. 

Río Janeiro, Brasil. Es preciso que ha- 
blemos de Brasil como entidad artística. 
Se nota en el mundo una fuga de valores 
artísticos de Europa a América. Las men- 
tes avisadas de América salen al encuentro 
de esos valores y procuran aclimatarlos en 
nuestro suelo, Mu-has son las rutas de Ile. 
gada. El artista, como hombre, viaja o huye 
y aquí llega. La obra de arte no siempre 
puede llega- pa a testimoniarnos su valor 


la primera 


¿ Cutis Marchito ? 


Cutis Seco 


Muchas mujeres notan su cutis 
prematuramente envejecido Y no 
se explican la causa. Es bien sim- 
ple. La causa es el cutis seco. Si 
Ud. tiene cutis seco, ¡protéjalo a 
tiempo! Creada especialmente 
para cutis seco, la Crema Pond's 
“S” contiene lanolina, el ingre- 
diente más similar a los aceites 
naturales del cutis, y está homoge- 
neizada para su mejor absorción. 
Además contiene un emulsionan- 
te especial de acción extraordina- 
riamente suavizante. 
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Aquí suelen apa- 
recer paspadu- 
Tas, escamas y 
las arruguitas 


Otra de las con- 
secuencias del * 
cutis seco: arru- 
gas alrededor 
de la boca, La 
Crema Pond's 
“'S” evita su apa- 
riciónprematura. 


vulgarmente lla- des 
madas “patas de iy 
gallo”. Evítelas — Í 
aplicando Crema 

Pond's “S” en la 

forma indicada. 


Adquiera hoy un pote de Crema 
Pond's “S”, y úsela así: 

AL ACOSTARSE: Limpie bien el cutis 
con Crema Pond's “C” y aplique 
Juego Crema Pond's “S" en forma 
abundante sobre la cara y el 
cuello... y déjela... si fuera posible 
toda la noche, mejor. 


DURANTE EL DIA: Extienda una fina 
capa sobre el rostro y disfrute de 
los beneficios del aire y del sol, sin 
Pprgocuparse por su cutis seco, 
Suave, confortante para la pielseca 
y sensible, la Crema Pond's “S” 
protegerá su cutis y lo conservará 
fresco... adorablemente juvenil. 


y recreativo. A veces los go- hemos de dar al pueblo al cual pértene- 


biernos adquieren obras, otras veces los cemos? Y es de ese pueblo que hemos he- 


particulares que por su posición económica 
pueden desprenderse de miles de pesos, 
llegan a Europa para comorar arte. Así 
ha formado sus museos Estados Unidos, y 
así los está formando Brasil. Los ricos bra- 
sileños son los únicos que compiten con los 
estadounidenses en este afán de acaparar 
arte. Esta emoción por el arte ha creado 
el clima propicio pa a la bienal de S-”n Pa. 
blo y el resurgimiento musical brasileño, 
Al margen de las valo-aciones políticas, se 
exverimenta en Brasil un sentido funcional 
de la riqueza hacia zonas artísticas. Lo que 
importa no es ser millonario, sino saber 
serlo, tomar la vids con densidad de alma, 
y Convertir el dinero en obra perdurable. 
Y lo que definitivamente perdura no son 
las acciones de los bancos, sino las accio- 


nes del arte. 


En este clima de controversia y acumu- 
lación artística se educó el maestro para- 


guayo Lara Bareiro. 


—Díganos algo de sus inquietudes y 


proyectos. 


Y nos habla. Su propósito es crear la 
Orquesta Sinfónica de Asunción. Se tr> 
pieza con muchos inconvenientes. El prin- 
cipal de carácter económico. Paraguay ern- 
pieza ahora a rehacerse del quebranto de 
sus guerras y revueltas. Hay que vivir a 
ración de todo. Pero no nos podemos que- 


Ae IS ES 
jar del público, qve llena la sala en los 
días de concierto. El público responde, pe- 
ro no es suficiente para cumplir las nece- 
sidades de una sinfónica. Pero alcanzare- 
mos el fin de nuestra aspiración. Hace un 
año que empezamos a dar cuerpo a la idea. 
El trabajo es intenso. Pero los profesores 
cumplen con entusiasmo. Llegaremos. 

Oigo hablar a este hombre de tan fina 
sensibilidad y es como si oyéramos a to- 
dos los Paraguayos. Se distinguen por la 
fortaleza de su ánimo, la sobriedad de su 
estilo de vida y la gran confianza en sí 
mismos. : 

—¿Cómo ve usted el panorama musical 
de Hispancamérica? ¿Cree usted necesario 
el cultivo del atonslismo? Dígame Ud. algo. 

—Mire usted, la verdad es que toda 
nuestta vivencia musical es de una gran 
armonía y melodía tonales. Oye uno cantar 
O silbar, escucha los motivos de nuestro 
folklore y las resonancias sen completa- 
mente tonales. El problema estiiba en sa- 
ber si con los recursos elementales de nues- 


mos de vivir a la última moda de las in- 
ventivas de Europa y otros países con tra- 
dición musical de cámara y sinfónica? ¿Pa. 
ra quién hemos de interpretar música? 
¿Para los espíritus selectos o snobs? ¿Nada 


redado nuestra sensibilidad artística. ¿He 
mos de hablarle musicalmente en lenguaje 
que no entiende? ¿Y por qué sólo la mú- 
sica ha de toner el raro privilegio de no 
hacerse entender por el homb:e? 

Estas preguntas que me hace el maestro 
Lara Bareiro me las respondo yo 2 mi mz- 
nera. En el mundo del arte se viene ya de 
vuelta de todas las extravagancias. En pin- 
tura, las declaraciones de Picasso han sem- 
brado desolación entre los que se conside- 
rabar sus continuadores (pero se inte:pre- 
tar con falsa proyección las declaraciones 
de Picesso, al no fijarse que ahora habla 
én cuanto comunista, y en la DRSS, el 
arte ha descendido al más simplista natu- 
ralismo de le escuela burguess y no ez en 
esaz condiciones que el pintor de palomas 
dormidas puede ser grato al “padrecito” 
Stalin. Si antes Picasso hizo del arte mer- 
cantilismo, aho a hace mercantiliemo de su 
política, sin que ello implique negarle nus 
dotes de pintor). En poesía, el hopmbre, el 
problema del hombre, vuelve a ser centro 
de la imagen y el ritmo; en literatura, la 
novela se caracteriza por la temática dei 
hombre en el escenario del mundo; la ar- 
quitectura acentúa su significación funcio- 
nal al servicio del hombre; en Música, Stra- 
winsky ha hecho declaraciones de revisión 
de valores modernistas, iniciando una es- 
timativa hacia la línea clásica. ese clasicis- 


mo en el que se confunden lo renacentista 
y lo barroco. 

—En nuestro medio ——continúa el maes- 
tro Lara Bareiro— poseemos los elemen- 
tos necesarios para dar forma a una músi- 
Ca seria, densa, de g andes resonancias ar- 
mónicas. Sin el desarrollo de estas posibi- 
lidades naturales no podremos llegar, creo 
yo, a las grandes evoluciones estilísticas. 
Desarrollemos lo nuestro y por ese cami- 
no podremos llegar a la captación de los 
demás. / 

Y sigo comentando. El esplendor musi- 
cal de Italia, de Francia, de Alemania, de 
Austria, de Rusia, no es sino la continui- 
dad de un estilo de vida traducido en 
ritmo musical. Las innovaciones de hoy son' 
el producto superativo de una realidad ele- 
mental. El desarrollo de la Escuela Espa- 
ñola de Música, del maestro Pedrell, con 
Albéniz, Granados, Turina, Falla, Espla, es 
igualmente la continuidad del estilo de vi- 
da de un pueblo trasplantado a las partitu- 
ras. Y resumimos: quien no sea capaz de 
extasiarse oyendo una vidalita con rasgueo 
de guitarra, no podrá interpretar jamás el 
alma de nuestros pueblos. Saber hacer de 
un estilo campero el tema de una sinfonía, 
eso es lo difícil, y si queremos llegar a la 
hondura de Fabini hemos de empezar por 
sus tristes. 0d 

Oímos la orquesta de Asunción. En la 
primera parte, el “Egmont” de Beethoven 


y la “Sinfonía Inconclusa” de Schubert, 
curioso observar cuán solidaria es la ser 
bilidad musical. Sencillo es el descub 
miento, pueril parece. En Asunción, la fu 
za de Beethoven y el metiz delicado 
Schubert, llegan con idéntica evocación qu 
en Viena, Arte de imponderables por exe 
lencia, la música funde a todos los homby 
en una sola realidad emotiva. En u 
ción, ciudad del trópico, Beethoven h 
bert encuentran idéntico eco. Idéntico y 
los enterados y para los sencillos. Pues 
Música, afo"tunadamente, continúa sien 
una expresión sensitiva. 
segunda parte se compone del 
guiente programa: José i Fla: 
INDIA; José Asunción Flores, CHOL]; Vi 
gilio Centurión, YCUA YBU; Leonard 
Alarcón, ISA; Emilio Bigi, PARAGUAY. 
Hemos oído al público montevid 
clamorosas ovaciones al final de alguna 
interpretaciones de autores nacionales, Pe 
ro hemos de afirma que no hemos no 
una emoción tan intensa como la que 
público asunceño escucha su música. Y ng 


úe su trabajo dentro ¿e este programa, son 
hijos del pueblo; cada uno de ellos ha es. 
tado un tiempo en la Banda de Policía de 
la capital, lo que habrá sido su primer en- 
cuentro con la música del mundo; ningu- 
no de ellos al hacerse conocer tenía cono 
cimientos superiores de composición y no 
es nada sorprendente que en sus páginas 
se reflejen reminiscencias de todo lo que 
al vuelo absorbían durante su actuación 
en la Banda, ya sea en lo que a motivo 
se refiere, (Flores), ya sea con respecto 


loables nos parecen los esfuerzos que re 
lizan estos jóvenes para encontrar un ca- 
mino; sus trabajos no pretenden el grado 
de obras, sino que quieren ser contribucio 
nes humildes al gran propósito del artista 
Paraguayo: crear una música Paraguaya que 
lleve el selio inconfundible del alma para- 
gúaya, ya sea o no basada sobre ritmos y 
melodías de esta tierra.” 

Y permítasenos otra tTanscripción, aun- 
que peque de larga: “Todavía siguen las 
controversias. Los “hijos del pueblo” se es. 
fuerzan en incansable labor en alcanzar las 


o 


z Oropía, 
Primer caso se puede declarar la indepen- 
Cencia y acto seguid Se puede parar a 
se puec 


Y termina: “Cuando se encuentren los 
dos polos opuestos, se habrá alcanzado la 
meta. Será enionces, y no antes, que los 
amigos de la música en todo el mundo q 
dirán: esta es música paraguaya, sin saber 
el nombre del autor y 2 pesar de que la 
letra original de aquella música se haya 
sustituido por la correspondiente 
vión al inglés.” 
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una música nacional, síntesis de lo nativo | 
y lo culto, lo espon.áneo y lo medido. Cuan- 1 
do vemos a los grandes directores de or: 1 
questa colocar en sus conciertos alguna . 
abra de su país, nos damcs cuenta que los 
paraguayos tienen razón. Si los demás cul- 
tivan lo suyo, ¿por qué nosotros hemos de 
abandonar lo nuestro? Así lo comprende el : 
profesor Lara Bareiro, a sus 
programas lo consagrado por los icos 
del mundo y lo nativo. El no hace labor 3 
de ilustración sino de fo mación, y la for- 
mación espiritual de un pueblo sólo es po- 
sible nutriéndose de su propia savia na- 
tiva. No se trata de xenofobia artística, sino 3 
de síntesis de valoraciones qu” se integran 
y equilibran en el alma del hombre. ¿ 
Nos despedimos del maestro Lara Ba- | 
reiro. Ahora lo vemos disminuido en su | 
prestancia. Este hombre de hablar meloso, 
tímido, es el mismo que hace unos minu | 
tos lo veíamos erguirse con la batuta has- 
ta adquirir fisonomía estilizada de antena 
distribuidora de rescnancias. él es 
su arte y su emoción. No se halla domi- 
nado ni por el espectáculo ni por la pose; | 
es él mismo con su naturalidad, dándose 
con todo su temperamento. Y recordamos 
las grandes vanidades orquestales del mun- 
do decadente y pensamos que este hom- 
bre sabe aún a entusiasmo y a voluntad ' 
superadora, y a Paraguayo, y se enorgu- 
llece de ello, con estima para el resto de i 
los hombres, lo cual es otra gran virtud en 
un mundo de recelos y odios. 


J. FERRANDIZ ALBORZ. 
Especial para EL DIA. 
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La catedral de la ciudad de Cochabamba, situada en la Plaza 14 de Setiembre 


COCHABAMBA 


“IUDAD DE ETERNA PRIMAVERA 


[2 ciudad de Cochabamba, hoy la segun- 

da en categoría dentro del desarrollo 
conómico, social y cultural de Bolivia, es, 
sor su apacible clima y la tranquilidad de 
u medio ambiente, el paraje más apeteci- 
lo para dar reposo al cuerpo y expansión 
il espíritu Cuanta razón tuvo el insigne 
mploador D'Orbigmi al afirmar que en el 
ralle cochabambino se disfru aba de una 
primavera eterna, afirmación hace pocos 
1ños ratificada por el conocido escritor ar- 
jentino Arturo Capdevila, que vino por es 
'as tierras andinas para dictar conferencias 
sm la Universidad de San Simón. 

Cochabamba es nombre no desconocide 
en América. La tradición dice que cuando 
el inca Wira-Kocha salió del Curzo hacia 
*] sur del Tahuantin-suyo (1), los cua as 
de Kocha-pampa (2) fueron a su encuen- 
tro, llevándole los frutos más ponderados 
de la región, hecho que indujo al inca a 
descender hasta el valle y permanecer lar- 
gos días expectando las labores rurales pro- 
pias de sus súbditos. Prosiguió Wira-Kocha 
viaje a Charcas, y desde entonces ningún 
inca posó más sus plantes en estas tierras 
de exuberancia ilimitada. 

Los conquistadores, sedientos de oro y 
de renombre, acamparon en el hermoso va- 
le de Kocha-pampa y aquí el capi án Se 
bastián Barba de Padilla fundó la Villa de 
O opesa el 1? de enero de 1574. Anterior- 
mente, el capitán Jerónimo ¿»+ Osorio h-. 
bía fundado ya la ciudad a orillas del río 
Rocha el 15 de agosto de 1571, por orden 
del virrey Toledo, “para que las personas 
que estén y residsn en el valle de Crcha- 
bamba y tengan sus chácaras y asiento, po- 
blasen la dicha villa, vivieren juntos y con- 
gregados y no derramados como hasta ago- 
ra han estado.” 

Durante el lago período revo'ucionario, 
Cochabamba ofrendó la sangre de sus hijos 
en diversas acciones y combates. La batalla 
de Aroma, librada en las proximidades de 
Oruro el 15 de noviembre de 1810 y que 
tuvo resonancia continental, enalteció la 
bravura de Esteban Arze, justamente lla- 
mado el Caudillo de los val'es. Refirién- 


dose a este hecho, Mitre ha dicho que “Co- 
chabamba, teatro de gloriosas hazañas, fué 
la primera cue por si sola se levantó en 
armas en favor de la Junta de Buenos Ai- 
res, a espaldas del ejército enemigo, ven- 
ciendo ejércitos disciplinados con multitu- 
des armadas de cañones y arcabuces de 
estaño, hondas y macanas.” “La Gaceta de 
Buenos Aires”, N* 25 de 22 de noviembre 
de 1810, revistró en sus páginas estas fra- 
ses: “Ahora podemos deci- francamente: el 
Alto Perú serf libre porque Cochabamba 
quiere que lo sea”. Esta provincia, como 
otras del Alto Perú (hoy Bolivia), tuvo 
sus héroes y guerrilleros como Alej> Cala- 
tavud. Mariano Antezaha, Francisco del 
Rivero y los hermanos Guzmán Quitón que 
lucharon .quince años comtinuedos- por la 
independencia de su patria. ¡Benditos sean 
ellos! A la organización republicana de Bo- 
livia, Cochabamba contribuyó con ilustres 
estadistas y hombres de acción como Ma- 
riano Baptista, Lucas Mendora de la Ta- 


La ciudad de Cochabamba está situada a 
los 179 13 y 49” de la.itud sud, y a los 
69% 09 y 35” de longitud oeste del meri- 
diano de Greenwich, siendo su áea de 
4.720 hectáreas con una población de no- 
venta mil almas. La altura sobre el nivel 
del mar es de 2.500 metros y la tempera- 
tura media de 21? centígrado. Como la ciu- 
dad está ubicada en el corazón de Bolivia, 
su vinculación con las demás capitales de 
la República y con el exterior se efectúa 
mediante fer ocarriles de excelente cons- 
trucción. Actualmente se construye la ferro- 
vía de Cochabamba a Santa Cruz, que en 
verdad es un tramo del ferrocarril trans- 
continental Arica - Santos, que en es- 
trecho contacto a Chile, Bolivia y Brasil 
Concluída esta grandiosa ob a, Cochabam- 
ba será un centro ferroviario de enorme 
importancia comercial e industrial y aún 
cultural. Al mismo tiempo y a pasos gigan- 


tescos, avanza el camino pavimentado a 
Santa Cruz, que aumentará el intercambio 
comercial entre ambas ciudades. Si a esta 
car etera ha de añadirse el ferrocarril que 
va de la capital a Arani, podrá decirse que 
Cochabamba no carece de caminos y ferro- 
vías. Fuera de estos medios de transporte, 
llegan al aeropuerto de Cochabamba avio- 
nes del Lloyd Aéreo Boliviano y de las 
compañías interamericanas Panagra, Braniff 
y C uzeiro do Sul, considerándose su pists 
de aterrizaje como una de las mejores del 

113 
A valle en que está situada la ciudud de 
Cochabamba —valle que se aprecia en to- 
da su magnitud desde las alturas de Va- 
cas— es tan plano y tan dilatado que en 
él bien puede expandirse una urbe moder- 
na que contenga dos millones o más de 
habitantes. Si bien la ciudad ostenta artísti- 
cos monumentos, hermosos paseos públicos, 
avenidas en formación y gran número de 
chalets atrayentes, la urbanización va con 
paso muy lerdo y la pavimentación de ca- 
lles y plazas de mucho tránsito se ha para- 
lizado no obstante tener fondos para ello. 

Como centro de enseñanza profesional, 
Cochabamba tiene ya adquirido merecido 
prestigio en el continente, ya que a su uni- 
versidad acuden estudiantes de Chile, Pe- 
rú y Brasil. La instrucción dada en es able- 
cimientos de secundaria es complemen'ada 
en la escuela de bellas artes, la de artes 
plásticas y las de avronomía y veterinaria. 
Entre las agrupaciones ciéntíficas y litera- 
rías cuentan con vida larga la Sociedad de 
Geografía e Historia, la Asociación de Es- 
critores y Artistas. Hay dos bibliotecas: la 
Municipal y la del Archivo Histórico Na- 
tional 

En tiempos pretéritos, Cochabamba fué 
conceptuado como el “granero de Bhlivig”, 
mientras sus productos agropecuarios col- 
maban las necesidades de diversos centros 
de consumo. Hoy, el incremento fantástico 
de una industrialización hasta cierto punto 
ficticia dentro de un ambiente económico 


artificial. ha quitado centenares de brazos a 
la agricultura, decretando así el estanca- 
miento de esta indust ia mater. Empero, es, 
justo decir que Cochabamba, por los facto- 
res enunciados y nor su ubicación geográ- 
fica —amuy semejante a la de San Pablo en 
el Brasil— está llamada a s*r una de las 
más grandes «capitales industriales de la 
América del Sur. Mas, para que nuestros 
vaticinios cristalicen en hechos tangibles, 
menester es que el nativo tenga conciencia 
exacta de su destino, y desprendiéndrse de 
esa inercia o"ránica o bereza criolla cue lo 
deprime, conquiste con su esfuerzo propio 
el bienestar, la abundancia y aún la rique- 
za a que es acreedor. Cochabamba requiere 
una inmigración seleccionada que además 
de remozar la sangre de sus pobladores 
imprima una mayor capacidad de p oduc- 
ción a la tierra. La vida vegetativa a la 
que le ha empujado la accióm extorsiva y 
deprimente del semitismo debe acabarse 
luego, para proceder después a la transfor- 
mación étnica de su población, la que de- 
be marchar de acuerdo con su transforma- 
ción económica. Sólo así este hermoso ji- 
rón de Bolivia obtendrá el florecimiento 
de nuevas costumbres y una donstan e evyo- 
lución en todas sus actividades. Pensar que 
raras decadentes hagan el progreso de Co- 
chabamba es una utopía, una ilusión re- 
En fin, lo poco que nos es dado expre- 
sar de Cochabamba, sirva en alguna mane- 
ra para que vengan a ella capitales produc- 
tores, factores humanos p ogresistas y via- 
jeros acuciosos que busquen tranquilidad y 
sosiego en una ciudad de clima ideal y de 
cautivante paisaje. 
Luis TERAN GOMEZ. 

La Paz, Bolivia. — (Especial para EL 

DIA). 


(1) Imperio incásico dividido en cuatro 


partes. 
(2) Pampa llena de pequeñas lagunas. 
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Señorita Carolina Varela, Olga Pierri, Carmen Torrazza, Margot Prieto y Teté Ricci, integrantes del Conjunto Guitarrístico Pierri. 


EL CONJUNTO GUITARRISTICO “PIERRI" 
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¿Y Una nueva ctapa comienza cn la 
vida de la criatura. ¡Qué mejor opor- 
cunidad para consagrarle cl IMperece- 
dero encanto de un jarro de plara! 

Para proteger la belleza de las de- 
licadas superficies de su platería, las 
mujeres que saben confían en Silvo, 
el limpiador seguro. Silvo es suave y 
fácil de usar. Silvo es de confianza 


Su plata 


es preciosa... 


: Silvo 


5 seguro 


I hemos de pensar, como Ricardo Ro- 
jas, que nuestra cultura americana es 
entera por ser esencialmente materialista 
— y que sólo dejará de serlo, cuando el 
espíritu de la tierra haya entrado en la cíu- 
dad; — nunca podrá ser escatimado el elo- 
gic a aquellos artistas que propenden, en 
su gesto y en su obra, — a realizar misión 
de tanta trascendencia como la de llevar 
a las ciudades, — industriales, materialis- 
tas, zarandeadas y cosmopolitas — algo de 
ese mentado “espíritu de la tierra”. La 
conciencia íntima de las vivencias inmenen- 
tes del terruño constituye uno de los más 
poderosos factores de afirmación de la au- 
téntica nacionalidad. Y cuando tal senti- 
miento nacional se enaltece, se torna a la 
vez tan amplio como generoso. En América 
son muchas las naciones que reconocen 
idéntico origen, y rasgos paralelos en su 
desarrollo económico y cultural. 
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EL CONJUNTO GUITARRISTICO 
“PIERRI” tiene su origen y su plan de 
acción dentro de esas grandes directivas 
del pensamiento americano, Surge pública- 
mente a la luz. desde sus memorables ac- 
tuaciones del año 1948, y prosigue sin des- 
mayo su labor artística y educativa; dise- 
rminando los términos de su mensaje, hasta 
por los más apartados rincones de la Patria. 

Su material sonoro está constituído por 
ciuco guitarras, para las cuales realiza los 
arreglos o transcripciones la señorita Olga 
Pierri, directora del conjunto. En su re- 
pertorio figuran obras de muchos composi- 
tores americanos, así como cantos y danzas 
pertenecientes al acervo anónimo. 

Olga Pierri ha logrado un perfecto equi- 
librio sonoro; una impecable autenticidad 
expresiva, y ha podido encuadrar — como 
una intuición artística que corre pareja con 
su capacitación técn:ca— toda una exten- 
sa gama de estilos y de matices afectivos, 
realizados siempre dentio del más bid 
rado lenguaje guitarrístico. La diginidad y 
la jerarquía puestas de manifiesto a través 
de sus audiciones, ha traído como corolario, 
el que algunos compositores argentinos y 
uruguayos hayan comenzado a escribir com- 
posiciones especialmente destinadas a este 
Conjunto. Actualmente colaboran con la 
señorita Pierri, las señoritas Carmen To- 
rrazzg, Teté Ricci, Margot Prieto y Caro- 
lina Varela. Del éxito de su gestión artís- 
tica, habla con elocuencia la crónica perio- 
distica procedente de Montevideo, así co- 
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mou de casi todas nuestras capitales depar- 
tamentales y pueblos del interior. 

Pese al tono elogioso de tales artículos 
críticos, no se ha señalado en ellos algunos 
aspectos que revisten gran importancia, 
presto que definen o distinguen la labor 
del Conjunto Pierri: la adecuación del re- 
pertorió a cada medio social — y la acer- 
tala disposición de los programas; en los 
cuales se incluye siempre una parte reser- 
vada a las obras no americanas (autore 
clásicos- y modernos europeos). De es'e 
miodo, la obra didáctica que se ha empren- 
dido al exponer, en forma tan digna y be- 
lla, los tesoros del arte autóctono — se 
amplía y se confirma, al permitir una com 
paración (consciente o no) con el pensa- 
miento musical europeo. En efecto: uno de 
los defectos capitales de muchos programas 
musicales exclusivamente americanistas, 
consiste la falta de horizonte psicolo- 
gico que resulta al confinar, en un lugar 
y en un momento dados — obras pertene- 
cientes a un estilo casi único. No se puede 
olvidar que entre las naciones de nuestri 
continente, existen diferencias estilísticas 
tan sólo aparentes. Casi siempre las discre- 
pancias derivan de imposiciones regionales, 
de intercambios raciales, o de la diversidad 
de ritmos; pero todas esas obras poseen un 
acentuado parentesco familiar. No hay pues 
estilos, sino matices afectivos, timbres *per- 
sonales” que no hacen sino afirmar mejor 
la gran unidad espiritual americana: fami- 
lia dilatada y varia; pzro que es siempre 
una y la misma, La intercalación de obias 
europeas apropiadas (cancionero anónimo 
de países latinos o anglosajones; obras de 
laudistas, vihuelistas y guitarristas itálicos 
o ibéricos), presenta una doble utilidad: 
redime al oyente de la fatiga producida 
por la similitud de estilos, y, sobre todo, 
permite “medirnos” con dignidad: cruzar 
nuestras armas con aquellas que esgrimie- 
ron o esgrimen los músicos europeos de 
ayer y de hoy. 

Cierto es que de esta justa espiritual, 
se sale vencido o vencedor. Pero siempre, 
la lucha redunda en favor de nuestro for- 
talecimiento moral. 

Aprendemos a conocer nuestros errores, 
y a enmendarlos. También de este modo 
se pone en juego uno de los resortes más 
eficaces del auténtico americanismo, que 
no debe rechazar lo europeo, sino asimi- 
larlo, y que impone que no nos conforme- 
mos con la desnudez indígena mi con los 
frutos de una sensibilidad tosca o poco 


cultivada; sino el tender a superarlos, 
nificándolos en la grandeza de las nuevas 
formas de arte, nacidas o por nacer, 
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Creemos que en estas particularidad: 
aún no bien señaladas, es donde reside la 
fuerza espiritual y el valor didáctico del 
Conjunto Pierri. Constituye un puente en- 
tre el pensamiento musical culto, y la ay 
téntica canción popular; aquella que los 
hombres sencillos prefieren, y que tienen 
pleno derecho a exigir, Es sabido que la 
educación estética eficaz puede y debe co. 
menzar partiendo de los hechos próximos 
a la esfera afectiva de la multitud. Proce- 
der de otro modo (imponiendo de antema- 
no el conocimiento de obras clásicas, a ve 
ces poco accesibles), sería y lo es, como la 
experiencia confirma, impartir mero cono 
cimiento erudito, cristalizado y rara vez 
fecundo. El Conjunto Pierri tiende a elevar 
musicalmente al pueblo, yendo hacia él 
por las gráciles vías de la belleza; hablán- 
dole en su idioma propio, y contándole co- 
sas que inmediatamente puede comprender. 
El pasaje de lo accesible y popular a lo 
culto (aun cuando mucho de lo culto en 
arte, pueda ser ya accesible), se hace fácil 
y flúido, 

Imparte la belleza, por la dignidad de 
la labor técnica; habla en el idioma propio 
del hombre americano, porque se expresa 
por medio de la guitarra, instrumento-sím. 
bolo de nuestra raza latina y de nuestra 
idiosincrasia continental; y cuenta al pue- 
blo aquello que él puede comprender, pre- 
cisamente porque los cánticos de España 
y de Italia, 'eramafaciódos en la savia au- 
tóctona a través de cuatro sigíos, recono- 
cen el acento de una vidala, un estilo, un 
bailecito o de una zamba, y que transmite 
a sus descendientes y allegados, como en 
un legado de belleza. 
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Después de una prolongada labor en e) 
Uruguay, el Conjunto Pierri prepara una 
salida fuera de las fronteras patrias. Ha- 
cemos votos por que en el Brasil —donde 
ha de actuar en primer término— obten- 
ga, no sólo el éxito y el aplauso que ya es 
previsible, sino el reconocimiento de que 
su obra es auténticamente americanista. 
Que sea tenido en cuenta como una voz 
más —de notas claras y puras— dentro de 
las que vibran en ese coro que entonan 
todas esas fuerzas. vivas, que dispersas o 
atemorizadas, se alzan doquier en el 
Continente; y que sólo esperan el instante 
de verse apretadas en un poderoso haz ca- 
paz de irradiar sus benéficos rayos sobre 
la cultura musical de nuestra América. 


Roberto E. LAGARMILLA. 
Julio de 1952. 
(Especial para EL DIA), 


Olga Pierri, según foto de Frangella, 
reproducida por el autor. 
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Retrato de Ramón y Cajal, con el uniforme de Capitán de Sanidad Militar 
Año 1398. 


EL HOMBRE ABSOLUTO QUE HABIA 
EN SANTIAGO RAMON Y CAJAL 


poa Emerson que todos los hombres 

estamos formados con la misma can- 
tidad de material La diferencia radica en 
la proporción de las cosas con que s2 nos 
dota. Como cuantitativamente la cantidad 
€s idéntica, cualitativamente se palpa t.do 
género de desemejanzas. De esta regla que 
apuntamos provendría la desarmon.a, el 
desequilibrio temperamental. 

Al que se le da un talento de exc-pciín, 
quédale ya poco espacio para contener, por 
ejemplo, mucha voluntad, o coraje, o afec- 
tividad, o sentido práctico, etc. 

Será entonces el más armonioso —u 

equilibrado si queréis— ese que todo lo 
tiene en forma limitada y proporcionada: 
inteligencia, sensibilidad, sentido común e 
ideal, don de gentes... El mediocre en 
Suma. 
Mas la regla falla cuando se estudia la 
vida de ese genio de la medicina que re- 
sultó don Santiago Ramón y Cajal. Pues si 
en lo científico fué una de las grandes fi- 
guras señeras modernas, en lo social, es 
decir: como ciudadano fué “un hombre, to- 
do un hotfíbre”, como decía Unamuno. 

A tiempo que se honra en nuestro pa's, 
dentro y fuera del claustro universitario, al 
gran sabio aragonés, y se honra — y fes- 
teja— en su carácter de hombre de cien- 
cia —démonos nosotros a la grata tarea de 
hablar del escritor (literato, psicólogo, fi- 
lósofo, sociólogo y moralista) que alentó 
en quien lo mismo daba a las cajas la 
grave “Histología final del sistema nervio- 
so”, que las chispeantes “Charlas de cafi” 
o ese amenísimo libro geriátrico que es “E! 
mundo visto a los 80 años”. Y junto a lo 
escrito, la comportación; junto al intelec- 
tual, el hombre. Un hombre de gran valor, 
lo mismo con la pluma que cuando se vió 
cbligado a empuñar una espada. Desde niño 
mostró Ramón y Cajal que era un carácter 
decidido, intrépido. 

Y hombre lo siguió probando al actuar 
y, al escribir cosas como ésta que va con- 
tra los imperialismos y, en general, contra 
todo afán de conquista: 


“¿Para qué luchan los hombres?... Para 
adquirir, en caso de triunfo, un pedazo de 
tierra donde ser prematuramente enterra- 
dos, lejos de los suyos?” 

Pensed que esto no lo dice así como así 
Ramón y Cajal. No olvidemos que, muy 
joven se vió forzado a ejercer de médico 
en la guerra de Cuba, ¡Si vería horrores 
en aquellos sangrientes combates de la.ma- 
nigua! 

La contemplación de los hombres le me- 
reció reflexiones tan hondas y melancólicas 
como ésta: 

“Nuestra esperanza en la fortuna es aca- 
so un resto atávico del viejo cazador de 
bisontzs y ciervos”. 

.Se dice que los sabios, máxime si se pa- 
san la mayor parte del día inclinados so- 
bre un microscopio, ignoran la mayor 
parte de las cosas que suceden en*su redor. 
Pero en eso como en todo, Ramón y Cajal 
poseía el equilibrio. Esta reflexión provie- 
Me de la observación directa, alli en los 
circulillos teatrales de Madrid: 

“¿Por qué quien vive una comedia es- 
cribe dramas y, al contrario, quien vive 
dramas nos ofrece comedias?” 

Tan fundamentalmente psicólogo es el 
profesor de Biología, que en sus “notas de 
café” nos pondrá esta comprobación que 
él sabe constituye la regla: 

“Todas las pasiones que se inician con 
extremada violencia terminan pronto y mal". 

Claro que el hombre de ciencia que se 
ha pasado años y años estudiando el cere- 
tro humano, es el único que puede hacer 
esta honda reflexión con todo fundamento: 

“Es una pena que nadie pueda evadirse 
de sí mismo, de sus hábitos y carácter, im- 
presos en muestro cerebro por medio siglo 
de vida mental, uniforme y diferenciada”. 

También hace falta la autoridad cientí- 
fica de todo un Ramón y Cajal para que 
radie pueda poner en Juda esta apreciación 
de índole psíiquico-fisiológica: 

“El aparato visual constituye el instru- 
mnto mejor logrado de cuantos ha ensa- 
yado la vida para relacionarnos con el 


mundo exterior y captar a distancia los fe- 
nómenos variadísimos en él apreciados”. 

Y también esto: 

“El concepto estético sexual, variable en 
ceda especie y en cada raza, es producto 
cerebral, relativo y contingente". 

Las paradojas de Ramón y Cajal, que 
las tiene en abundancia, no son esas para- 
dojas extravagantes de muchos pensadores 
que aspiran a la originalidad. Son esas “pa- 
radojas de hoy verdad=s de mañana” que 
dijo alguien, fruto siempre de sus observa- 
ciones agudísimas, actuando, no como sa- 
bio, sino como hombre corriente, y en el 
medio social. Vedlo: 

“Los más grandes laboriosos son los que 
han aprendido a administrar nietódicamen- 
te su pereza. La actividad febril, parosis- 
tica, cae rápidamente en la fatiga y en la 
desilusión”. 

Con facilidad el aragonés de Petilla, mi- 
núscuio pueblo de Zaragoza, entronca sus 
conceptos con los de un Aristóteles, deji- 
nidor, señalador de las lind=s psicológicas: 

“Entre la mentalidad común y el enten- 
dimiento prócer figura el despejo o listeza; 
de igual modo que entre el genio y el ta- 
iento se intercala (aunque no siempre) el 
ingenio”. 

Con que ufanía había de haber visto este 
sebio español la obra de aquel gobernante 
americano — Batlle y Ordóñez — que daba 
oportunidad a todas las mentes bien doia- 
das, aparecidas en el Uruguay, para revo- 
larse e imponerse, merced a la enseñaiza 
gratuita, esa conquista social, generosa con- 
tribución aquí, que asombra hasta a lus 
opulentos americanos del Norte. 

“Los ríos se pierd.n en el mar; los ta- 
lentos en la ignorancia”. 

La escuela pública del Uruguay, con su 
alto nivel, y los Liceos, no só. llevados 
a las capitales de los departamentos, sino 
que establecidos en los pusblos, Pando o 
Nueva H-lvecia, Sarandí o Lascano, difícil- 
mente pueden dejar de ser imán, donde 
quiera que haya una vocación estudiantil. 
Y con más razón ¿i se trata de un talento 
que surge, 

Notad cómo descubre Ramón y Cajal, 
hecho regla, esto que vimos tan claro en 


" “Ayara de sus dones, la Naturaleza com- 

plácese a menudo en compensar la belleza 
interior con la fealdad exterior”. 

En ocasiones el sabio, este sabio que lu- 
cha tanto para salvar al hombre d2 la muer- 
te no olvidemos que es un gran meédi- 
co— ve las locuras suicidas de sus seme- 
jantes y, calmando su indignación, apela 
a la ironía: 


“,. pueden considerarse los motores de 
explosión como instrumentos reguladores de 
la demografía, Por ellos se mantiene la ci- 
fra de población en límites prudenciales”. 

Este pensamiento queda completado así 
en “La vida vista a los 80”: 

“Las carreteras, acondicionadas para ca- 
ríos y caballerías, convertidas en pistas pa- 
re campeonatos de velocidad, se han ven- 
gado de nuestra imprudencia, causándonos 
toda clase de accidentes luctuosos”. 

El demócrata que había en el descubri- 
dor de las neuronas, ha dejado sentencias 
como ésta, tan dignas de esgrimirse en paí- 
ses chicos, como el nuestro, que todo lo 
deben esperar de la justicia: 

“Jamás ha existido nación fuerte que no 
haya abusado de su fuerza”. 

Quien curó los heridos, amigos y adver- 
sarios, en los combates, declararía un día: 

“Haber conocido la guerra es haber escu- 
áriñado el fondo feroz de la humana es- 
pecie”. 

Y se confesará mañana, dejando ver el 
barro humano; 

“Como existen amores sacrosantos, 
tembién sagrados aborrecimientos”. 

Hombre, todo un hombre, hombre inte- 
gral, ha de intervenir, él que quiso ser pin- 
tor (y que sabe dibujar y pintar), en dis- 
cusiones artísticas, mofándose de Picasso y 
sus imitadores, en lo que llama aljofilia, o 
sea la inclinación hacia lo feo, y de quienes 
sufren de melanofilia, no sacando de su 
paleta sino los colores gris oscuro y negro. 

Le indignaba la haraganería: 

“El ideal de buena parte de la clase me- 
dia es jubilarse tras breves años de tra- 
bajo, y si es posible, antes de trabajar”. 

No vacilará en apresar chistomamente el 
juego de palabras que se le ocurre: 

“Escribir de corrido expone casi siempre 
a sentirse corrido de escribir”. 

Nadie le aventajará en claridad y senci- 
liez cuando anota una observación cientí- 
fica: 

“No es la masa bruta, sino la fina or- 
ganización nerviosa, es decir: la sutileza y 
prolijidad de las asociaciones internourales, 
la condición esencial del intelecto superior”. 

Lo que va a probar señalando las cabe- 
zas de reducido tamaño de Newton, de 
Cambetta, de Larra, de France, 

Por fin habrá de decimos en cualquier 
momento, con toda originalidad, esto, quz 
tiene frescura de cosa poética y ofrece la 
justeza propia del concepto higiénico: 

“Sólo sé de tres besos asépticos: el de 
la madre, el de la esposa y el del niño”. 


Vicente A. SALAVERRI 


hay 


(Especial para EL DIA). 


Don Santiago Ramón y Cajal, del que se ha conmemorado mundialmente el cente 
. nario del nacimiento del éálorioso histólogo español. 
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NIAMOS un recuerdo lejano de los óleos del París de 

Aguerre de 1926... Epoca ale hermosa bohemia —como 
nos dijo después el pintor — mundo «e búsquedas y afanes, 
amplio espíritu y deseo inmenso- de libertar el alma... 

Por entonces, Aguerre formaba grupo con algunos artis 
tas argentinos, hoy famosos, Eran ellos Spilimbergo, Berni, 
Badi Basaldúa y Butler, conjunto admirable de inquietudos 
que buceaban en aquel Paríg que era en verdad la Ciudad 
Luz, los movimientos modernos, mirando vivir un mund 
que por gracia de maravillosa libertad, ponía ante los ojos 
ávidos de los artistas, la inspiración de raros caracteres 
vestimentas, tipos que componian el cuadro enorme dej 
mundo que se nutría de aquélla savia que giraba enderredor 
romo el are mismo que se respiraba, Hace ya años, en una 
Muestra de Aguerre, vivimos esa vida transparentada por lo 
ruadros del pintor. De todo aquello que el uruguayo exhibía 
nos quedaron grabados los grises techos que con paleta de 
plata, nos hizo sentir esa tristeza gozosa que nos adentra 
cuando miramos tras la ventana la incógnita que se aleja 
encerrando en cada techo, en cada bohardilla, la envoltura 
gris de lo desconocido. Niebla plomiza que en la obra de 
Ricardo Aguerre quedó marcada con huellas imborrables 


* 


Estudio en el Círculo de Bellas Artes de Montevideo 
En 1921 obtuvo la Beca Naciona! de Pintura —a concurso — 
para realizar estudios superiores en Europa. En París con 
currió a la Gran Chaumiere, a oir maestros tales como Bour- 
delle, Othon Friez, André Lothe, y otros de celebridad uni- 
versal, Frecuentó el “Café La Rotonde” con sus amigos, 
y visitó y estudió en Museos, clásicos y modernos De todo 
ello, Aguerre ha mostrado su obra en exposiciones sucesivas 
al regreso a la patria. En 1926 compartió el Primer Premio 
de Pintura del Salón de Primavera con el pintor Arzadun 
Volvió a Europa esta vez por más tiempo, continuando sus 
estudios de perfección y de síntesis, Aguerre fué de los 
que buscó el tema en la vida diaria Vuelto al Uruguay, in- 
fervino en los Salones oficiales, donde se destacó con altas 
distinciones, logrando el primer premio de dibujo -y luego 
de Pintura, Ahora ha vuelto del tercer viaje, al que fué en 
calidad de becado por la Escuela Nacional de Bellas Arto; 
de la que es profesor. 

Se enriqueció además en el aspecto pedagógico, y por 
supuesto, trajo consigo una buena cantidad de obras que 
son en su severa selección, las que componen la actual ex 
posición que se celebra en el Salón Moretti-Arte, 

El pintor viene sin duda impresionado por la animación 
y el estímulo que ofrece Europa al estudioso y observados, 
y ha adquirido tal consistencia en la s nsación de lo be iy 
visitando tantos hermosos lugares, que ¡es depararon la 
oportunidad de captarlos en variación de formas y técnicas, 
que le ha invadido una fuerza poética, sensible, sin precon 
ceptos, en la que puede desplegar su espíritu sin desfigurar 
para nada la intención 

Y és aquí que podemos nombrar una obra, “Muntoren” 
(Amsterdam) en la que esa fuerza sensible se hace presente 
con toques de notable sinceridad y espontaneid e con- 
troria en parte la preocupación que siempre domina a Agus 
rre, en la búsqueda y el logro afanoso de la solidez pictó- 
rica, Ello ha evitado que en otras piezas, se manifestara 


esta notable frescura, y que cayeran un poco en 
que anula precisamente esa no buscada sino sent 
ción. Es que el pintor «dibujante excelente, verda: 
un maestro en algunos aspectos de este arte, dese 
lo formal, y tal comunicación, que le dicta la ir 
y sobre todo sus básicos conocimientos, le impide 
veces ser libre ante la naturaleza. Por ello, cuand: 
ñe evade de esa escondida fuerza interior que recs 
tamente sus derechos, nos da una música de mati 
lorido, armonía dútil y franca, alegre y candente 

tiempo. Pero esto que decimos no ya en detrin; 
artista en ningún sentido, sino que estamos desci! 
personalidad, y para ello, debemos atenernos a sus 
dades, que se Jemuestran en sus cuadros con vivi 


Huntiorer”. Amsterdam. Oleo 


fia Porque la inquietud del artista corre tras una 1 - 
lación que siempre desea hallar un medio accesible 
laleta, y debe traer la naturaleza hacia el colorido que 
lor siente ante ella. Tres aspectos fundamentales s 
presentes en la exposición de Aguerre, El primero, 
tura de sincero encuentro con los elementos naturales, 
tsolor. espontaneidad y riqueza de tonalidad. La segun la, 
leo de terminar esta toma espontánea y franca, Jonde 
s veces enfría sus telas y les quita la jugosa sensación 
coge pintando la atmósfera. Esto queda anulado por el 
o que realiza al mover los planos con un conjunto de 
1 en los que hace predominar la relación de los colores 
rios, y es entonces que los rojos y verdes, amarillos 
Tetas, anaranjados y azules cobran, con el carácter pic- 


tórico que les da Aguerre, un valor vibrante y que se evade 
del primer concepto, cobrando más solidez. El tercer as- 
pecto de su pintura, es el que, ya maduro, elimina el con 
cepto primero, y amplia el segundo mediante una Jensa 
conjunción de todos sus medios. Entonces nos da una pin- 
tura concisa, llena, con sentido personal y fuerte, que no 
es el primer encuentro con la naturaleza ni tampoc« la se- 


gunda faz —que para nosotros es la menos valiosa — sino 
que cobra aqui fundamental y plástico espiritu compositivo 
Para ello Aguerre ha elegido el tema, y no podía ser otr 


que rememorar un poco aquellos grises de antes Pero no 
se ha sujetado tampoco a aquella forma, sino que ha ela- 
borado un facturado colorido, desplazando en favor de la 
consistencia de los planos, el soque ligero, para ofrecernos 


“Rue Norvins”. París. Oleo. 


su personalidad íntegra. Esta se manifiesta en una sint 
expresiva, ques en algunos aspectos cobra cierto m:sterio 
terior, sobre todo cuando suprime la figura, y deja flotar en 
la atmósfera un silencio poético. Esta forma es la que se 
aviene más definidamente con su caracteristica, ya que une 
el dibujo fuerte al color y la expresión. El enfoque de los 
motivos es también un acierto, aprovechando las inclinadas 
líneas que marginan los viejos edificios, para realizar una 
combinación justa y de bella ejecución, Creemos que Aguerre 
ha encontrado un punto culminante de su pintura si prosi- 
gue en ese encuentro consigo mismo, ya que pasado el pro- 
ceso de búsquedas, y entrando en la madurez productiv 
puede realizar obras de singular jerarquía, Esperemos que 
asi sea E. V 


“Bal Mussctte”. Oleo. París. 
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Y ELADA por los .árboles, y circundada 

de un muro, la casa de Petrarca queda 
Un poco sobse Arquá, en una región que 
antes quizá fuera apacible y campes na, 
pero que ahora, cubierta de casuchas, se 
ofrece menos calma de lo que sin duda de- 
bió ser cuando el Petrarca se refugió en 
ella. Los montes Eugánicos terminan aquí, 
y la contemplación del Pisco de Venda, in- 
mediato y alto, conforta la mirada con su 
“ima puntiaguda en la cual, los días tor- 
tEntosos, se arremolinan y persiguen las 
ubes; enredándose y confundiéndose. Las 
nontés Eugánicos parecen pero no son tris- 
es. Su natiralozá es frecuentemente árida, 


os natural que un poeta como Petra:ca 
icido y equ.librado, halla amado esios pa- 
oramas. Las 
esiguales, con 


, pero no tan ar- 
iónicas, y más ingratamente desagradable 
desnuda, con pocos árbo'es 
alos, sin colorido. Casas campesinas exis- 


La tumba de Petrarca en Arquá. 


Terraza de la casa del Petrarca, en Arquá. 


PAISAJES LITERARIOS DE 


PASEO POR AR 


ITALIA: 


ten, al menos ahora, 
acierta a destacarlas, sino por el contrario 
las absorbe y disimula. Pero con toxo, el 
Paisaje vive, aquí 
algún pino y de algún ciprés, recios de co- 
lor y de aspecto, comunicándonos, especial. 


El cielo es siempre de una suave leve. 
dad, casi sin espesor, y sólo en los. días 
invernales está bajo, cerrando gravemente 
el horizonte con una veladura lejana que 
párece va a disolverse de un momento a 
otro sobre la tierra, confundi “ndo las casas 
Unas con otras para que quien esté fuera 
de ellas y busque la Propia se pierda sin 
remedio. Tierra estéril, a lo que parece, y 
todavía los buzyes la roturan y las ovejas 
pacen una hierba que fuera verde por olvi- 
úo, una hierba que quien sabe si tiene sa- 
hor, o los animales la encontrarán seca y 
estropajosa . 

Se tiens la impresión Je que este pano- 
rama sea como provisorio, y no puede su- 
ponerse que su contemplación induzca el 
Pensamiento y al corazón hacia una ima- 
gen poética, sino más bien hacia la idea de 
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QUA'PETRARCA 


evadirse, de liberarse de él, Aquí no habría 


podido escribir el Petrarca cuando joyen po 


y enamorado sus cantos armoniosos, y tal 
vez ni siquiera aquel breve pero delicioso 
canto “Invitación a la vida solitaria”, es- 
crito en “Val Chiusa”. Otra cosa es la sole- 
dad de aquí arriba, y bien distinta la na- 
turaleza que nos rodea, con una atmósfera 
que si se observa superficialmente nada di- 
ce de calmo y sereno, y cuando se la con- 
templa atentamente descubre no sé qué de 
presentimientos de muérte, de sufrimientos. 
Aquí arriba hay montañas que camb'an con- 
tinuamente de tonalidad, hay forestas, un 
río, y todos estos elementos son cálidos, di- 
LÁmicos, y emana de ellos una vivacidad no 
ruidosa, pero sensible. Paisaje de vig'lia, 
agecuado a quien espera la conclusión de 
un día largo y laborioso, y tiene pocas ata- 
duras con la vida. 

La casa que en su modesto buen aspecto 
habla todavía de él. y recuerda su intimi- 
dad. está llena de árboles frutales, de ma- 
leza espesa, y de enredaderas. Aquí tal vez 
el Petrarca “se sintiera animoso y hasta re- 
juvenecido, sólo que la ventana de su es- 


cfrece sensaciones de ánimo y conformid 4 
Quizá no le interesase la vida y sus a ó 
citaciones más enérgicas, pues su cue ' 
era ya, aquí en Arquá, como lo habían d 4 
crito Boccaccio, Villani, y otros biógral 4 
más, robusto y hermoso, pues con la ed 4 
las fuerzas decaen y la gallardía dins 
nuye. 

Viajaba todavía, y tal vez fueran es / 
los momentos menos espirituales de sy y 
da, aquellos en los cuales trataba de reg 
perar su capacisad física, y reconocerse 1 
hombre vigoroso de otro tiempo. Pero a 
luz débil y la enfermedad misteriosa qui 
desde los sesenta y siete años lo aquejab 1 
reflorecía por momentos y lo quebrantal 
por completo, Entonces volvia a su casa, ; 4 
verde de su jargín, a su habitación dond | 
lo esperaba el todavía no terminado “Tray 
fos”, y la mente, ya preparada al pens + 
miento de las cosas eternas, se adaptab 1 
de nuevo al paisaje frío que sus ojos cor 
templaban; aquel paisaje como provisori 
pero seductor, por el misterio, quién sab 
cual, que encierra en sí. . 


*k 


¿Amó el Petrarca esta casa suya? ¿Ami 
esta naturaleza cerrada y triste que tar 
poco debía hablarle a su fantasía, a su co 
1azón, vibrante y ansioso? Tal vez la amá 4 
pero seguramente no con aquel amor, su 
ponemos, a la “Valchiusa”, la cual le había + 
inspirado los altos pensamientos, por tan 4 
tas razones humanísimas, de su libro sobre 4 
la vida solitaria. 

Arquá debió amarla. pero no siempre y 
no con amor físico, sino con una especie : 
de ternura nacida de la debilidad de los | 
años y la enfermedad; esa ternura que y 
siente el enfermo agradecido por las co- 
sas que ve a su alrededor, que no puede 
tocar y debe contentarse con mirarlas, sin- 
tiéndolas vivir por el color, por el aroma, 
por el sonido. Sí, un paisaje más que eté- 
eo, fugitivo; algo así como un sueño o un 
anticipo del lado de allá... que nos cues- 
ta mirarlo, pero que lo sentimos próximo 
a nuestros sentidos; un secreto qu se qui- 


siera conocer pero del que se tiene m'edo, : 


y no deja que nos entreguemos plena- 
mente. 


Mario PUCCINT. 


Formia. 1952. Especial para EL DIA. 
(Traducción de E. A.). 


tudio no da precisamente a este costado, WE. 


sino al de la breve y áspera colina, que no 


Un puente sobre el río Boltaglia, 


Casa rústica de la zona veneta. 


en el paisaje de Arquá. 
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SENDO del mundanal ruido — como 
dijera el poeta — y buscando en la 
ja Europa donde darle al cuerpo el vi- 
“y perddo y la paz anhelada fuímos a 
jar a un apartado rincón de Suiza, Un 
són de su tierra incomparable, en lo más 
isrior de ella; donde diríase que el To 
poderoso hubiese querido mostrar al 
grtal mund> lo gransioss y bella que 
side ser la madre natura, aun siendo de 
4 poca extensión como la ofrecida en 
«ras helvéticas. Sobre todo en el lugar 
la éstas que lleva por nombre el de Lago 
Cuatro Cantones. No es un lago como 
sitos otros, ni es su situación geog!áf ca 
Ñmo tantas otras. Ni siquiera el nombre 
sede igualarse al de tantos anodinos como 
¡lulan por el mundo. Y po" si todo ellc 
Hse poco a hacer ael Lago de Cuatro Can 
mes una creación sin par de la nature- 
la todavía nos ofrece la leyenda épica de 
1 hijo suyo que def=ndiera las libertade: 
4 su pueblo como sólo la fantasía humana 
y horas de feliz inspiración nos brinda r:- 
mente. 
No son las aguas de este lago de verdo: 
«rriente; lugares tiene que semejan en mu 
o las azulinas o de lapizlázuli que v'ése- 
os incomparablemente a los pies de Ca 
, Riveras nos ofrece “e tajantes acanti- 
«dos de granito que se hunden en las aguas 
m la grandeza de los fiordes noruegos 
n el espejo de sus cristales se mira por 
aquier un olimpo de montañas, cuyas cres- 
Mm se confunden con el azul del celo, 
Jlentras que sus faldas de verdor eterno 
 diéndense hasta mojarse en las prad=ras 
» e su lago. Caseríos, chalets y rom'nticos 
idos humanos serventean a los bordes de 
us senderos y camino o en medio de la 
atura tan abundant=s y bellos como un 
selo de agosto tachonado de lum'nosas es- 
Lrellas. El todo: cielo, aguas, praderas, mon- 
-“añas, hogares y caminos se dan en armo- 
xloso encanto; y en un ambiente de paz y 
le grandeza natural como la imaginación 
«¿nás exigente de soñador jamás lo conci- 


»Siese, En el Lago de Cuatro Cantones quiso 


hos brindarle al hombre un lugar paradi- 
síaco en la tierra. 

Para que nada nos falte de este agraciado 
srincón suizo, también la obra de los hom- 
bres ha ofrecido en sus lugares una fuente 
¿de romántica inspiración en la vida ciuda- 

-¿dana. La libertad de un pueblo tiene aqui 
¿esimismo sus más idealizados defensores. 
¡Una clase de libertad natural, sana, como 


tl 20 dios también se la quisiera para sus seres 
200% ersados; nada tiene que ver con esa obra 
Pas fementida de libertinaje o de falsa libertad, 
0511 que tanto corre de boca en boca y en los 
mul labios heréticos de nuestros días. La liber- 
up ho tad que embalsama los más bellos lugares 
Al Jo: del Lago de Cuatro Cantones es de pura 
(ABR) reigambre helvética. Y sabido es que los 
20110 hijos de este pueblo-no juraron jamás en 

oro) vano las libertades que se dieran en el 


rd 


nombre de dios ya en 1291 en el idílico 


1610 | lugar de Rútli y que hoy perduran incólu- 


Altdort, lugar donde el intruso pretor habsburgués pusiera su montera en lo alto de un palo, como simbolo 


La estela romántica de Guillermo Tell - 


mes en su Constitución y en el alma de 
todo buen helveta. 

La leyenda y la poesía ha situado está 
tradición de lib=rtad sin libertinaie en la 
epopeya de aquel hijo de sus montañas 
gue s= conoce bajo el nombre de Guillermo 
Tell. Un poeta tan europeo, tan ecumSnico 
y tan amante de las lib=rtades como F-de- 
richr Schiller nos o ha éternizado bella- 
mente en su drama En Altdorí se reme- 
mora e: lugar donde el .ntruso pretor habs- 
burgués pusiera su montera prendida en lo 
alto de un palo como su símbolo aut-r t 
rio. Los hijos del pueblo deberían doblegar 
la cerviz y las rodillas al pasar ante tama- 
ña y ridícula señal de vasallaje. Allí vere- 
mos a Guillermo Tell, a su paso ante 1: 
guardia pretoriana vigilante de la enseña. 
sin inmutarse en su porte ni bajar la cerv'z 


El Lago de los Cuatro Cantones. 


ni sus rodillas. De pronto sentiremos la 
congoja que asalta a cuaritos conc'udadan”s 
presenciaron la temeridad de Tell, inquie- 
tos de la suerte esperada, Acentuarse más 
conmoveloramente aún, al ver la llegada u 
caballo del protor, presto a castigar la re- 
beldía del osado e indefenso montañés sui- 
zo. O viendo cómo se le exige a éste, a 
cambio de su libertad, que lance una fl-cha 
al blanco de una manzana puesta en la 
tierna cabeza del propio hijo de Tell Y 
el trago sereno de éste, Jdisparando con su 
ballesta la certera ficha que habría de dar 
en blanco apetecido y salvar así la vida 
del padre y de su entrañable vástago. 
Más adelante, cercanos a Kiissnacht, la 
Capilla de Tell santificará en oraciones la 
hora trágica de la muerte del tirano habs- 
burgués. En acecho “de éste, venga Tell la 
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autoritario 


libertad arrebatada a él y a su pueblo, 
lanzando una flecha con mortal puntería 
sobre el arrogante pretor. Acaso oigamos, 
en la soledad ambiente, las palabras que 
el poeta puso en labios del héroe suizo: 


“Libres las cabañas están ya de ti. 
Dejaste de ser un daño para mi país”. 


Y entre añoranzas románticas de leyen- 
das liberadoras, y absorta el alma ante la 
grandeza sin par del paisaje, y en medio 
de una paz sin artificios, en el Lago de 
Cuatro Cantones hallamos al fin, con el 
reposo deseado, para el cuerpo. el vigor 
v la esperanza que el mundanal ruido 


¿menazara arrebatarnos para siempre. 
Sebastián DUEÑAS BLASCO. 


Guillermo Tell, obra de Belloni, donada al Uru 
guay por la colectividad helvética e instalada en 
el Parque Rodó. 
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ES 


INFORMACION LOC. UL 1 
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Fiesta Militar Universitaria a beneficio de los Olimpicos, 


; realiz sl ención de los equipos de las Escuelas Militar, Aviación Naval, 
y Aeronáutica. Aparecen en la nota el equipo de la Escuela Mi, 5 5 


ñ la Facultad d 
Facultad «como despedida al excelente funci o, G 


El Contralmirante señor Héctor Luisi disertó e 
Director de CGIOR 


n el Centro General de Instrucción 


y 22 


Cnel, Bernengo 


ga 


María Luisa Fraschini Rizzi, 
cumple tres años. 


que hoy El profesor Etiene Bernard con las autoridades de la Colonia 


Saint Bois que visité el distinguido hombre de « 


ra 


mn 


Placa que habrá de colocarse en el frente del edificio del 
Banco de Seguros del Estado que da sobre la Avenida 


Uruguay, recordatoria del progreso de la zona; y el es 
cultor Belloni, autor de la obra, con la comisión de ve 
ciones que lo visitá para disponer los trabajos. 


Toma posesión el Directorio de Pluna, que ¡preside el general don Pedro Sicco 
y aparecen en este nota con el Ministro de Industrias doctor. Grauert 


. 


$ 
7 


Dr, VICENTE M. BERRETTA. — Con motivo de cumplirse mañana (4 de agosto) 
ce] primer amiversario del fallecimiento del Dr. Vioemte M. Berretta, se tributarán 
homenajes a su memoria, que evidenciarán al altísimo aprecio que merecia el 
extinto, Fué un médico distinguido, consagrado a su profesión con idealidad y sa- 
crificio, Sus dotes de falento y el carácter altruista y espontáneo con que actuó 
siempre, le valierón una profunda estimación en todos los circulos. Demócrata de 
cidido, se destacó por su invariabl=> apoyo a la causa batllista, perteneciendo al 
selecto érupo que en Canelones rodeó a César Mayo Gutiérrez desde la iniciación 
de la carrera política del que habría de ser eminente estadista. Actuó en primera 
fila en todos los movimientos en que la doctrina del partido estuvo en peligro y en 
los momentos amargos en que caracterizados líderes sufrieron la prisión o el des- 
tierro, el doctor Berretta fué un cons=cuente y abnegado amigo cuya solidaridad se 
hizo presente en los instantes críticos. EL DIA adhiere a los justicieros homenaj- 
que se tributarán al destacado compatriota desaparecido. 


En la plazoleta Arrechavaleta, en la Avenida Millán, se realizó la ceremonia de plantación de árboles organizada por la Junta Honoraria Forestal con la colabora 
n ción de estudiantes de ln Facultad de Agronomía. Hace uso de la palabra en ese acto el Sr, Volpe Ricci. 


» r E » y Secretar de lo » 
El Presidente del Consejo Nacional de Gobierno, senor Martinez Truet El jóven pintor francés Jean Cortot con el pintor Ricardo Aguerre y el Secretario de 2 Escuela 
recibió de la República del Ecuador la más alta distinción que otorga Nacional de 


a los Jefes de Estado. Orden Nacional “Al Merito”., 


Bellas Artes, señor Julio Verdié, en la galerta Berro durante la visita realizada por 


el artista francés, que acompaña a su padre, el famoso |ppianista. 


> rra 


ru 


ARTIGAS. — El escultor señor Ed 
un busto de Baltasar Brum, que ha sido instalado en el de 


CARMELO, — Actos realizados el día 18 de julio, 
citadora señora Débora Valiente recitó en este acto el Cantc a Brum, á-1 Sario de la Jura de la ón Ml Ea ed el 
Emilio Oribe, Aparece en la nota con el doctor Alteo Brum y señora Josefinu ciudad de Carmelo, (Fotos 

Requena de Brum (Foto Suárez) 


en conmemoración del aniver N 
ndependencia, y Artigas, de la 
Ferrer), 


* OBRAS 1 
| MRESTAS. | 


N*451 


INATZOANNY 
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por” EDGAR RICE BURROUGHS NU 


Y 


¡ Y 

XA Ej EA €, y 
INS ZA 
EL NATIVO ESTABA MARAVILLADO CON LAS PROEZAS DE AQUEL GIGANTE BRONCEA- 


DO.¿PERO PORQUE LO ESTABA AYUDANDO2,NO SERÍA ALGÚN ESPÍRITU PROTECTOR..? 
“ESPIRITU DEL BOSQUE?” EXCLAMO MATO EN ALTA VOZ. 


RUMPIO El HOMBRE-BLAN- 
CO SIN CONMOVERSE:'VAMOS:! 


hs MABAS?"PREGUN- 
AO ELENA SL 
ESPIRITU y 
E PERMAN E 
¡LENCIO* DIJO EC HOM: 
RE-BLANCO.NOS ES” 
TAMOS ACERCANDO AL 
ENEMIGO” 


ANTES DE E 

TIR A SU RECIENTE AMIGO “ESPIRITU 
DEL BOSQUE”. UNA TERRIBLE IÓN 
SALTO DESDE ÉL FOLLAJE. 


Pm. q 


24 1 : A > z s ne HE e A 
GI E , NAAA 
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E ¿o Ze dE 4 : 
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NI z 


X DAL pa 
ANAZ $8 Nil PAE as 
| ' E SE (e de Za y 
y TARZAN SE DETUVO AL OIR El GRITO DE MATO, PERO OTROS SERES HORRIBLES SE ADELANTARON, 
2 | SUS TERRIBLES GARRAS ABIERTAS, PRONTAS A CLAVARSE SOBRE EL. LOS HOMBRES PANTERAS. 


MEX. 39 “Las Emocionantes Aventuras de TARZAN 


el rey de la jungla 
Y Dirección: CARLOS TOLVE 


C X A ) sobre una adaptación libre de Ernesto Márgara 
A DE LUNES A VIERNES A LAS 17.40 


m0) 
Ñ 
37 Ñ 


TUXORA de rayón y lana, con 
pequeños defectos de fabrica- 
ción, variedad de colores, al 


excepcional precio 
de el metro $ 
. 


FIBRANA escocés, gran cali- 
dad, variedad de 
gustos, el metro a $ 


GENERO de pura lana fanta- 


sía, en cuadritos, ra 
yas y pointille, el 2 80 
metro a 5 . 


ROMAIN de lana peinada ti- 
po francés, calidad superior, 


colores de rigurosa 
S 


moda, el metro a 

DE DESCUENTO EN 
TODO El SURTIDO DE 
ASTRAKANES, PAÑOS 


Y GENEROS DE LANA 


NACIONALES Y 
EXTRANJEROS. 


SECCION FANTASIAS 
PAÑUELITOS de mano en ba- 


tista de hilo blanco 

con aplicación de 028 
festón c/u a >5Y, 
ZOQUETES de algodón merce- 
rizado tipo Morley 

en todo color y ta- . 0 10 
lle,-el par a sY. 
GUANTES tejidos en lana color 
verde, beige, ma- 

rrón, gris, marino y .. 1 40 
_negro, el par a sh. 
MEDIAS de seda rayón, pié y 


par a y 


puño reforzado, to- 
-do talle y color, el. 1 65 
S o SN 


PRECIOS QUE SE DESTACAN: 
SECCION ARTICULOS PARA EL HOGAR 


TOALLAS afelpadas muy ab- 
sorbentes, en todos 

colores, tamaño 0 85 
práctico, cfu a $5UY, 


SABANAS de tela cruda japo- 
nesa, marca Kanebo, para 2 


plazas cfu $6.00, 
para 1 plaza, cfu a 
ALFOMBRAS de lana sintética, 


procedencia ltalia- 
na, gustos moder- 1 00 
nos, el par > l, 


FUNDAS de madapolam inglés 
gran calidad, para 

2 plazas c/u $2.50, 1 40 
para 1 plaza c/u a > l. 


FRAZADAS de puro lana, bei- 
ge con guarda griega, pa 


ro 
2 plazos c/u $ 22.00 
Para 1 pr c/u a «il E00 
SECCION SEÑORAS 


BATA de cama en malla de 
algodón; colores blanco, sal- 


món y cielo. Talles 
46 al 52 c/u a eS 


CAMISON en malla de algo- 
dón, colores blanco, solmón y 


cielo. Talles 46 al 
52 de $5.40, c/u as 


POLLERA bien confeccionada 
en género de lana, colores ma- 


rrón, azul y negro. 
Talles 44 al 54, eu $ 


BATONES cruzados en abriga- 
do mouflón, todos los colores 


a o, 1120 


* 


VEA NUESTRAS VIDRIERAS 
EN LAS TRES CASAS 
PARA APRECIAR LAS 
GRANDES REBAJAS 


AGRACIADA 2302 - 


GRAL. FLORES 2341 


SECCION NIÑOS 


MEDIA sport tipo Morley, co- 
lor beige, para niños de 6 a 


14 años. Talles 10 

al 14 $0.90. Talles 0.80 

6 al 9, el par $U. 

CAMISETA de algodón afel- 

pado, para niñas. 

Talles O y 1, cJju a ¿1 50 
wi . 


(Aumenta $ 0.20 cada 2 talles hasta 
el 14, Talle 16 $ 2.90) 


MAMELUCO de algodón afel- 
pado, para niños desde la pri- 


mera edad a 8 años 
Talles O y 1, cfu ES 
(Aumenta $0.70 cada 2 talles) 


PANTALON pelele para bebe 


. en malla frisada de 
pura lana. Talle 1, 4 00 
cfu a $ . 


(Aumenta $ 0.25 por talle) 


SECCION HOMBRES 


CALCETINES de lana gruesa, 


muy abrigados, co- 
lores lisos, el par a y 

>Y. 
BUZOS interiores manga corta 
en algodón interlok 
Talles 36 al 42, c/u y 
SACÓ pijama en franela san- 
forizada, colores bei- 
ge y gris. Talles 44 180 
al 58, c/u a $ h 
CAMISAS manga larga simil 


lana, colores lisos 
y rayados. Talles 36 $ 50 
al 48, cfu a $U. 


DE 

Y DESCUENTO 
EN ARTICULOS 

DE PUNTO, 


PULLOVERS, 
SACOS, CHALECOS Y BUZOS 


- 18 DE JULI 


Clientes del Interior: Soliciten muestras y hagan 


sus pedidos 


P a 
CASA MATRIZ, AGRACIADA 2302 y M. SOSA 


contra reembolso 


NORRIS 


8 SNA 


se 


S 


O 1601 


